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El proyecto de fortiRcar á Párt^t va á sufrir una 
nueva prueba : en la cámara de Tos diputados ha ob­
tenido un voto favorable , pero antes de ser puesto 
en ejecución habrá de ser Jiscuddo por los Pares y 
sancionado por la Corona. ¿Le aprobará la cámara al 
ta ó le rechazará?

Están los Pares completamente divididos : según 
se afirma, los de la época de la restauración se mues­
tran , generalmente hablando, muy contranos al pro­
yecto. Los Pares nombrados desde 1830 hasta el (lia, 
le sostienen eón pocas escepciones. Los primeros se 
reunieron en la casa del duque de BrogHe, donde 
hubo , s^gun parece ; menor númert) de concurrentes, 
pero mayor unanimidad que entre los adversarios de 
las fortificaciones. Discutido el asunto algunos dias 
despstesen las secciones, resuitaron elegidas cuatro 
Par^s da Ips mas opuestos , y tres de los mas favora­
bles aJ proyecto , pero examinando el número de vo­
tos , resulta ser mas considerable el de los que desean 
yer, á Parts fortideado, De todos modos la diferencia 
es corta y muy dudoso el éxi-to,

N.q están menos repartidos los talento? y las no- 
tahij!idadea_e3tre. losde ta una y Jo la otra <iprnion. 
Por un lado el duque de Bróglie , los generales Pe- 
let, y Dode de- la Brunerie , los antiguos ministros 
ArgontyMontalivet.M'.Coussin, y el heredero 
déla corona, el duque de Orleans á quien tiene re 
servado la suerte el mas brillante y poderoso trono 
del mundo. '

En las Rías de los qtm se oponen Mr. Merilhou, 

Portalis , Gay^tssác , él conde Je Tascher , el ba­
rón Cárlos Dupin , el legiíiMista de Dreux Brozo, 
el csnciller Pasquier, y él célebre Mr. Moté á quien 
se te atribuye el designio de derribar no como qttieró 
el proyecto, sino á los que lo presentan , ésto es á 
los ministros para suétítí irlos.

Cualquiera que haya sido la Mayoría que Vtito á 
favor del proyecto en la cámara de tos diputados 

el derecho d-: los pares de negarle SU aprobatíion es 
eminentemente c(,nsttt')Cionál. Pero sin embargo de 
esté principió qué desde el punto de vista de la lega*.^ 
lidad no ofrece duda.alguna , se presentan dos cues­
tiones importantes. ¿Harán bnen uso Itís pares de 
sus incontestables faeultadés rechazando el proyecto? 
¿Perjudicarán con'esta desaprobación al concepto del. 
nismo óuéf'po, 'y suscitarán pefigrosos embarazos 
al grsbierno, destruyendo en cierta manera el equili­
brio parlamentario?

Ue rJiez años á esto parte hemos Visto err Unas 
ocasiones á los Ruérpos conservadores de Inglaterra 
y Francia Ceder al torrente de lá popularidad y dar 
sú aprobación á rnedidaS poco conformes con sus con- 
vicetcnes aristocrática's. Así suc^iq én el primero 
de estos países don'lé bastó la aUtenaza dél ministe- 
liode hacer uná/¡oz'wfí^íí dé pares , para que ápro 
basen los lores de la cámara alta del parlamento el 
btM de reforma propuesto por el conde Grey y por 
L, John Rússeh Asi sucedió también en Francia 
donde aprobaron los pares e' proyecto de ley que 
convertía su dignidad de hereditaria que era en vi* 
taiieia apesarde lasopinton&sydelosiüteresesdel 
mismo cuerpo. Tanto en una nación como eh otra

t

fué precisó Ceder á la fuerza de la Opinión prontt' 
ciada de Un modo irresistible en faVor de las refup- 
mas demócrátiba&. -

Otras veces hemos visto á los loteé del Parla­
mento rechazar variós de los de Mayor invpof,- 
tancia propuestos por el ministerio eh hotnbrede la 
Corona, aprobados por los conJínM en una y otra 
sesión, como ha sucedMo, por ejeMpló, en la cuestióh 
de los diezmos irhndeses* Loá pares franceses des­
aprobaron, de igual Manera, en tiempo de la festaüra'* 
cion una ley contraria á la libertad de imprenta , pos­
teriormente la ley deí divorcio, si no es inRcl nues­
tra Memoria, y en una época maá recientes la coñver- 
cioM dé-las rentas que hablasido aprobada por íos 
diputados. Inútil seria clertámeñté la eXistemeia dé 
una cámara conservadora sino pudiese resistirá los 
iroptrlsos de la popnlártdad. En que ocasiones es pru* 
dáhte la' resistenciaí cuando es páságera y Momen­
tánea la Opinión á que se résistet y cuándo pone lá 
divergencia de las dos cámaras en un peligroso coti- 
flicto al gobierno, eg uha de las mas graves cues­
tiones que puede^ ocurrir en la v)(ía constitucional 

de los pueblos y 5"y^ .soluqion eatá ent^omendada á 
la alta prudencia de los cuerpos conservadores.

En la camarade los diputados va á comenzar una 
importante discusión : la de los fondos secretos. ¿8ou 
estos fondos un recurso ¡hdispensable para la policía, 
para el goblernci', para el orden s(3cíat? ¿Merece el 
ministerio esta concesión que debe ser mirad.r como 
un votó de conSauza? Cada ano sostienen que sr los 
amigos del ministerio y lo niega la oposición. Sin etn. 
bargo, la izquierda en la época de su adhesión á la pó-
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E! incidente del desmayo detuvo un momento la re-* 
presentación, y corrió, tan pronto ta voz de pateo en pal. 
co que se había puesteí mala la c<^ndesa de St. Geran que 
lo oí repetir junto á mí en voz alta.

Durante este tiempo el rostro frío y sereno del ge­
neral no había mudado de espresion. Unicatnente cuan­
do se de.-taayó Elena fué cuando frunció algo las cejas; 
!a ^sostuvo en .sus brazos con la . mistna tranquilidad que 
st hubiese estado dormida; ]e dio á oler algunas esencitts; 
y ella vohtó poco á poco e^t sí, .miró á la umltítud que la 
rodeaba con una aJmi.ravipn casi mezclada de espanto.

— ¡Ay Dtes mío!, dijo en voz.baja, mué es lo que me 
hasuce.hdo? .¡AhlhesuíHdo-mucho.

Mr. (¡H St, ÍTeran no le respondió una palabra; pero 
aigtmos.motnentos después sá ieron j(mtosdel teatro. 
. .. Esta escena de dolor'qpedó grabada en mi tnetde con 
cai acteres tneñddes. Ostnuudo era menosdigno de cotn- 
pastoo que Elena, él ya no suj'ri^..

Tres ó cuatrt^dtíM después i) cieron ¡os

(*) 131, lás, 134, 13?, ISS y

Eiena estaba én e! teatro^ en e! mismo palco, etl e! mis­
mo sitio, 6nn ei mismo rostro p:'dido, é inmóvii. La úni­
ca diferencia que hubo fuó que. esta vez sufrió on mas 
fuerza y vaior. Sufrió hasta ei 6n áste nuevo tormento; 
toda )a noche ia seguí con ia vista. No noté id Un moví- 
miento, ni una iágrima, ni un grito, pero su aspecto era 
horribie. Jamas hubiera creido qúeet deiór del aima con- 
¿entrado asi en si misma, pudiese surcar y descomponer 
hasta este punto un rostro tan joven.

¿Pero no se apercibía Mr. de St. Geran de estapa. 
hJe^ y de este sufrimiento? mc preguntó Gastón.

— No sé; estaba sent&do detrás de eiia tan sereno 
y tranquiio, tan frió é impasibie, como ia primera 
vez qua io vi. Me habia parecido sin embargo, cuan­
do vine de Italia que se hííbia duiciñeado aigo ei 
carácter dut'o é insénsibie de este hombre; había 
cteido ver atguna qtfe otra vez asomarse á sus iabios 
una sonrisa , y oír algunas palabras dulces y cariñosas... 
No sabia que peusnr. ¿Lo creerás? Cadá veZ que se re­
presentaban ios J/?íg-CHotcs, estaba allí Elena, siempre en 
el mismo palco, en el mismo sitio, con ht misma cara 
qpe la ves esta noche y con esa palidez mortal. Muchas 
veces he estado por h- á Casa de St. Gerán y decirle ¿pe­
ro estáis ciego? ¿No veis cuanto hacéis sufrir á esta infe. 
lizmuger? ¿No os hacéis cargo que le estáis dando la 
naterte, y que la noche menos pensada se os queda 
entre los brazos? Y encaso necesario le hubiera con­
tado esta historia fatal para salvar , á pesar suyo, la vi­
da de ia desgraciada Elena. La condZCo , Gastón , se ha 
hecho una existencia devbdor con su sufrimiento y su 
resignación : segairá asi hasta que llegue el dia en que le 
abandonen sus tuerzas , pero hasta enK:nces no dirá una 
palabra , ni lanzará un quejido que revele su padecer; 
caerá para no v. íverse á'levantar , cerrará los ojos para 
no volverlos áabñr.

— He aqui , - íaston, la triste his'oria de esa pobre 
muger que está v n aquel palco , junto á tantas tnugeres 

p ' ................ ' - -

que (^ui^' son feiices^ porque Hevan diamantes en ios 0^^ 
beiíosy ñores en ias manos: cuantos secretos y cuantAS 
iágrimas estarán escondidos en esta mUititud! .

—Pobre Eiena, me dijo Gastón con voz enmudeci­
da y apretándome las dos manos , cuanto ha sufrido y 
cuanto sufre en este nmUlento.

Pasaron tres semanas.
— Entrabra yo una noche en la ápera: representaban 

ios , Gastón se vino á mi y me dijo.
— El palco está .vacií) esta noche.
—Si, Vacio, le respondí.
—Y lo llevé á la sala de tertulia. Nos sentamos ert 

el mismo sitio que tres semanas^ antes y mirando con do­
lor á Gaaton , esctaOié.

--=-Ha muerto. Si, Elena ha muerto, y alo-veinte 
anos. Pero antigo, no envidiemos ni uno de tos (has 
que ha resistido á su muerte. No contenía mas que 
amargura la copa que tocaban sus labios , y Dios la ver­
tió én un m<nneoto 3e misericordia.

Que espHcacion tan siniestra me han dado de la pre­
sencia constante de esta itTfeÜz mugvr en ta opi-Vai Cuan­
tos crímenes encierra^ei. corazou del. hombre, crimeoes 
que ninguna ley castiga!

Desdé aquella noche tata!, en que á la mitad de la ópe­
ra , en el acto de! desaño , había muerto pata Elena el 
cónde de Savigni , cada dia cuando daban los ocho de 
la noche Ú!ia voz hacia oir estas patabragi

—Señora, vamos ala ópera!...
Y la víetima era conducida á este lugar de odiosa Me.- 

Moría. Estaba condenada á volver á ver esta pieza, a oir 
estos mismos acordes, que para ella eran el toque fúnebre 
de aquel coraznn tan noble y generoso , que había apare- 
oído en su vida como un relátnpag., .le feltcida<l ¡tpag.sdo 
por la borrasca. Estaba obtigadaá Volver ú principiar la 
tragedia que habta destruido su^vida, al termittar la exíi- 
tetteía de otro. Atormentada de este.modo, apenas se-ale-



I'tica de! primero ds M%:'zo le con-'edió ios fondos re:, 7 lo 
secretos é hizo por tanto la mas terminante renuncia 
de ¡os sofismas y vnlgaridsdes quepronnnciabaanual- 
mente coütra esta concesión. Ahora-no puede repetir 
sus Ittgares comunes contra la seducción y la inmora-" 
lidad : no te queda mas camino sino censurar la po- 
litica de1 ministerio y como las discusiones á que dio 
luga) le contestación al discurso del trono son tan re- 
cier)tes y romo por otra parte es poco dudosa la reso- 
I))cio)) de la mayoría no es de esperar que reine un 
^ran calor en este próximo debate. Eti nombre de la 
comisión nombrada a! efecto ha presentado Mr. Jou- 
froi un estenso y razonado infotme / favorable á la 
política de! gobierno.

Aun ne han comenzado las disensiones sobre !a 
propiedad literaria, pero Mr. de Lamartine ha de ser 
e! informante y su sistema consiste en estender los 
derechos de la familia de! autor por cínotenta años 
después de su muerte y en afianzarlos por medio de 
tratados con loa gobiernos estrangeros. La ley de 
Aduanas lo sido aprobada por una gran mayoría, 
quedando adoptadas las proposiciones del gobierno y 
vencidos !os partidariosTna.s exagerados de las prohi­
biciones. Pero este es asunto que necesita de ser tra­
tado con mayor detenimiento y no dejaremos de enm*- 
plir nuestra anterior promesa!.

t Interpelado en !a cámara jngíesa de los conmnes 
ti ministro de! comercio Labouchere sobre e! impo! ít- 
tante asunto de los derechos sobre los vinos y los 
aguardientes estrangeros, y sobre el estado de las ne­
gociaciones "del tratado de comercio en Francia , dijo 
que las negociaciones habittn estado en suspenso á 
consecuencia de razones que era fácil adivinase ia cá 
snara, con cuyas palabras aludia á las dificultades 
originadas d-.' la cuestión de Oriente; pero que . con 
taba con estar dentro de poco tiempo en el caso dt 
dtsr una respuesta satisfactoria a! miembro que le ha 
biadirigidola interpelación. A! mistuntietnpo, el cor­
responsal de! , periódico i[)g!es, asegura desde
París, que las frecuentes conferencias de Mr. Gai 

zot con L- Cranviüe no habían tenido naas objet-' 
sino el ajuste de! tratado de comercio.

Lord Cardigan famoso dandy de Londres hirió 
al capitán Vuckett de! segundo ])ist<)!etazo, en uu 
duelo cu que seg))u parece dejaron de ubservar:u 
ciertas formalidades esenciales. Acusado de fe!o 
nía de!)ia ser juzgado por ¡a cántara Je los !o 

jaba un momento Je sus ojos esta itnágen terrible , ape­
nas vetvia en si, le haciah oir e.st¿is palabras.

.—."A la ópera , señora."
vtdvia á principiar este suplicio , y la victin^a era 

conducida al pilori.
__De una á otra repres-^ntacion, se notaba en su 

rostro una palidez mas lívida; de una á otra representa­
ción una nueva arruga ae gravaba en su frente , porque 
elsufrin)ien:o,cbmo la vejez , tiene también arrugas.

Pero Elena no* désplegabá sus ¡abíos xi [i:^-a que­
jarse, !)i para reconvenir; cotnprendió tr.uy bien que 
su existencia se iba apagando, y sufrió datuh' {)r:teias 

. h Dios! Én siletteio fue como se consumó ese erimeti acep- 
. tado por la víctima como por el verdugo , y s.- consumó 
lentüuiente sin encontrar obstácui" ni resi^teueia.

Llegó una noche en que despees de oír '!as palabras; 
A It! c^erc, .señora, E!.ena, que siempre se levantaba y se. 
guia 3 su m-u'ído , Elena ¡Jigo , se quedó sentada en et so- 
M donde estaba. Repitió Mr. Geraf<.en voz tnas alta y iir- 
me la sentencia : entonces Elena levantó su pálido rostro 
y murtnuró en voz baja estas palabras que apenas pudie­
ron oirse:

_ Señor, no puedo sostenerme.
En seguida se cerraron sus <<jos, lanzó un suspiro , y 

cayó sin conociuiieato. La trit-tí^ron en la catna , llatna- 
ron inmadiatametíte á un m.'dic'j, y declaró sin rodeos que ; 
se hahia oonsttnúdo la vida tle este cuerpo tan débil , y j 
que nada poJria reanitnarla.

Habló asi en voza!ta. porque veía btffe si una muger, ¡ 
que se sonreía al ver cercano o! monjento de morir , un , 
liotnbre qu? aguardubá serenó y tranquilo este mótTt'mtu 
fatal, y un niño que no podía Co¡n¡'!-cader nada de lo; 
qu^-pasaba. Hizo que le ¡levasen á la c;.ma á su hijo, 
tinten sé sonreía como siempre que h- ¡lateaba su madre. < 
Pobre uiñoi que no conoeia que era la última vez que 
eliuletendiasusbrMosí* " j

Apoyó contra nt aeno la cabeza de su hijo, besó sus

s periódicos hítbínn b^biado largamente 
de las circunstancias del deiito y las consecuen­
cias nrouables de! juicio. El dia 3 de I'cbrero hos 
Pares estaban vestidos de escarlata: el suélelas pa- 

' redes de la sala del tribuna! , y ¡os bancos cubiertos 
con alfombras, papeles y paños del misino color. 
Las tnhnnas estaban ocupadas por ¡as principales 
señoras de Londres y por el cuerpo diplotuótico. Al 

' poco tiempo llegó el reo en una brillante carroza con 
iodos sus escuderos : hizo tres saludos al presiden­
te del tribuna! , y álos lores, se hincó de rodillas y 
se le naandó que se levantase. Declaró que que­
ría ser juzgado como ?n: C7í^író¿c por sus pares, 
y después de haber sostenido sus abogados ¡a ino­
cencia en oposición cott el procu!:t^or general , se 
preguntó á cada Par , .^74 sc/zor¿z, y A:
crct í?o7't!/^OM, CM^nó/c <^<? yé/ooía,
todos respondiera succesivamente ?ío

De esta suerte se cooservaa en Inglaterra 
las apariencias de la legalict.' , aun en aquellos pun­
tos en qu? la opinión pública hace imposible el cum­
plimiento de las leyes.

La paz entre ¡os Estados UalJas y la Inglaterra 
ha estado á ¡mnto de turbarse á consccucucia de! ar­
resto Y juicio del capitnn de tnarina inglesa Mac-Leod 
en e'l estado de Nueva-York. deferiremos ¡igeramen- : 
te los antecedentes de este ruidoso asunto.

El 20 de Diciembre de 1837 varios ingleses del 
Canadá y entre ellos Mr. Mac-Leod penetraron por 
repre-salias en el territorio de la Union , incendia­
ron el bergantín americano Cáíró/¿?ía y lo entregaron 
á la corriente , en cuya consec*:enc¡a pereció nuH 
parte de la tripulación en el torrente del Ntagara. 
El gobierno de la Union dirigió enérgicas reclan:^ 
ciones a S. M. B.; pero entre tanto las autoridades 
del estado de Núeva York se apoder.rron de la per 
sona de Mac-Leod y lo pusieron á. disposición de 
los tribunales ante los cuales se 1*8 acusa de violación 

crímenes 
este mo- 

de ¡as 

del territorÍL^, de asesinato y de incendio , 
que tienen señalada la pena de muerte. Con 
tivo ha i::^b^do una verdadera esplosion 
antipatías del pueblo ame rieano contra la anti 
gua metrópoli. Los let)i$dos de la Union discu­
ten y en

como
sobre ia iegaÜdaJ det juicio , 
no annatnos í contprenderque

verdad 
podrán 

convertir en delito personal, el cuthjtlimionto dado 
por un oficial ingles á las órdenes -le su g-obierno. 

cabellos rubios , su sonrosada frente, y su risueña boca; 
en segtdda levantó ¡Os ujos hacia el ciclo. La pobre nja- 
dre después de haber tnirado con desconsuelo cu derredo: 
suyo, buscando con su alma y con sus ojos ú quien pu­
diera confiar su hijo, se dirigió al cielo. No había encon­
trad.) a nadie sobre la tierra.

Sus labios se movieron ligeramente y murmuraron al­
gunas palabras que solo Dios pudo "ir. Después dio e 
últitnu beso á su hijo , que se quedó dormido en los bra­
zos de su madre : ¡o contetupló largo rato ; era su d'dua 
alegría , su único consuelo, lo único que echaba de menos 
en este mundo.

Quedó algunos minutos absorta en esta mirada de 
despedida ; en seguida hizo señal para que lo metiesen CB 
su cuna.

Entonces cruzó sus brazos, cerró los ojos y echó atras 
su Citbeza sobre la ahnohuda. Habiendo ya dejado todo 
conciuido. en ¡a tierra tomó la actitud de una persona que 
esperaba el sueño; pero era el sueno de ta muerte.

Con ¡afrente sombría y su mirar fer-tz estaba en 
pie juntoá la cama. Sns ojos estaban f ¡os-en el rostro pá­
lido de su muger , seguía con la apariencia de ¡a ¡mpost- 
bilidad los progresos rápidos de esta últimaagonía. En 
efecto,.el pecho de Elena se agitaba con esfuerzo, sus 
manos se )unutban casi.convulsivamente y de sus labios 
se cscapaban algunos suspiros que en vano trataba de 
stiforar. Llegó un mmaento, n:omento siniestro, en que 
se pudo creer que la vi.Ia abandonaba esta criatura tan 
débil. - !

Entonces el general se inclinó har! t su muger , su 
mirada se animó de un fn-g-s sombrío ; ia intplacahle du­
reza de este corazón de hierro se había trasladado a su 
rostro. Todo su cuerpo se Ngiíó de un'tembíor convulsi- 
vo ; y con una voz apagada tuurmuró al oido de Elena 
estas palabras : -

—Sabia todo , y me he vengado. . ¡
Los ojos de Elena se abrieron ; y la vida se detuv^^^

Mientras tanto L. Palmerston ha declarado eo
Par!am'='nto ingles qt¡e la quema del bergantín Cu- 

no fue, bajo ningún aspecto, un acto culpable.

A medida que vatuos reuniendo nuevos datos so­
bre la cuestión pendiente entro nuestra municipalidad 
y la Regencia con res})ecto al arriendo del derecho 
de puertas en esta ciudad, ttos vamos convenciendo 
hasta la evidencia de qna el gehierno ha dasateudido 
injustamente en esta oca.ion , como en otras muchas 
ios intereses de este pueblo.

Según nos han informado personas que pueden es- 
tar muy bien enteradas, y á las cuales damos un coa), 
pleto crédito, exige la Regencia á los concejales coma 
condición del contrato que queden obligados todos , y 
cada uno de ellos en su partieular, y con sus bienes 
propios alas resultas del arriendo. Y esta obiigación h t 
de dm ar no solo el tiempo que están en la corporación 
sino después ; por manera que el concejal que con ar­
reglo á la ley salga de ¡a corporación áhnes del presen­
te año responde de lo que sus sucesores hagan aun sin 
tener derecho á Bscalizarlos. Semejante condición es 
no solo irritante, es absurda, y equivale á negarse 
el gobierno a contratar con nuestra corporación 
.tnunicipnl,

Nosotros, cuya especia! misión es defender los 
intereses de esta provincia, nos proponemos dar á 
este asunto toda la publicidad quepuerlaAros, ya de- . 
[tunciando, como hoy, ¡asfaltas; ya discutiendo con 
fsteasioo, como lo haremos otro dia, asi que ténga­
nos en nuestro poder los datos necesarios.

Esta cuestión nos conducirá naturalmente á otra 
mas gañera!, y mas importante aun, ála de los enca­
bezamientos, qu<! examinaremos con detenimiento ett 
una serie de artículos.

Lo hemos dicho muchas veces, y jamas no s can 
saremos do repetirlo; paso el tiempo de las cues­
tiones puramente políticas ; á fuerza de ocuparse en 
España casi escíusivamente de altas se. ha ú
parar al csóepticísrúo, y se ha desatendido el bien 
del país. Nosotros, levaotando nuestra débil voz en fa­

vor de los intereses materiales, creemos hacer un gran 
servicio á nuestro pais.

<

Mil veces ha sido censurado con acnmodta nues­
tro corresponsal de Madrid y otras tantas hf-mns sa- 

un instante. ..\!z6 .su frente noble yalóva; sí, amigo .mo, 
a .bh- como su virtud y su pureza, aluva como sus sutri- 
míentos v su iuuorte : se contrajeron ;^us rabsos con un. 
e.q)resíou desdeñosa , porque no podtapronuo.ci.r nn.a 
sola palabra; mieoírAs que fijaba en 8t< mar^o s ) u.t.ma 
mirada., .suman-, cogió un.a Coarta qu. estaba drba;o de 
su almoha.la. Lr. lú.gJ'imas !,abían estropeado este papel.- 
Etena quiso entregárselo á su .narnlo, pero le 
ron sus fuerzas. El papel cayo a
Sste lo r^ogíó con prontitud , y acercándolo a una luz, 
leyó las siguientes lineas:
' "A Dios, señora, para si.cmpreá Dios; pero, ^m. 

era posible permanecer indtfvrent. y fr). contraj^.a 
idiosa calumnm queos.narchttaba, a vos, 
tan pura? Debía partir manana,-.. .
volunta.! debia alejarme de los tugares que 
uM resignado esta r.s-duoon; como ' 0^7 he ' 
el lazo santo de! matrimomo, perche hecho mas

:n .i

oraciones a! Señor. , , ]
Se inundó en lágrimas el rostro del
-.¡Elena! esetamó, con una voz desconsolada, pMC 

pitándose hacia la cama. , es-

tnanílo.

última palabrada tnocencta.dedolm, det.c^, 
de virtud., pero de reconvención tat ^ez..

Fsaí.

;!ñtabá^ á v«s, tan doble y 
obedeciendo vuestra



ndo a s)! defensa ,.porque ademas de ser en nosotros ¡ 
t:n deber en justo agradecimiento de su amistad y ! 
de su amabiüdad para con ios redactores de! G/o^-o, 
hemos creido siempre que ha sido censurado sin ra- 
7OM. Lo misnto que en otras ocasiones ha sucedido, 
se repi: e hoy.

Los redactores del 2Vdcíonrt/ en su número de 
aver !o caüñcau de enemigo encarnizado del duque 
de !a Victoria, y suponen que aborrece de 
í/ Hace días dijeron de
fH que so cífnof ta bien que era ríe ^ayonn,
V nosotros rectiílcamos ¡a opinión de nuestro colega 
aspgurándoie que se habia equivocado, porque nues­
tro corresponsai no podia odiar á los 
Car//.? , y la razón era muy senciHa ; ha sido , y es 
todavía, si puedo ddcirse esto con exactitud, 
¿re í/g Gc(í/y. Ahora les contestaremos que no odia 
a! Juque, porque es incapaz de odiar á nadie, por- 
que es un hombre de genio festivo y alegre, que 
se divierte cuanto puede (y en esto nos parece que 
hace muy bien) y se ríe de todo incluso de ia politi- 
ca. No pertenece hoy á ningún partido v está fuera 
dejuego ¿como pudiera alimentar esas pasiones que 
le presta nuestro colega?

En cttanto a si las noticias , que nos comunica, 
son o no exactas, que los hechos respondan por nos 
otros. A á la verdad , si hemos de hablar con fran­
queza no nos parece que , aunque lo escriban , crean 
wncstros cólegas lo ntismo que dicen, porque si estu- 
btesen convencidos de que sus cartas son insulsas, de 
que están llenas de contradicciones , y de que el pú­
blico las mira con desprecio , no las atacarían tantas 
veces , y cotí tanto empeño ¿á qnó venían entonces 
esas duras y violentas censuras?... Serian ataques co- 
mo los de D. Qmjote... a los molinos de viento.

No pensamos que nuestros colegas quisieran per­
der el tiempo tan inút¡!meu,te , y gastar las columnas 
de su periódico sin objeto y sin ñu.

t

CiQco meses han tt-ansenrrído en tal estado de 
cosas. ¡Cinco meses eternos para la nación! Y con 
ellos deberán haber espirado la vacilación y la duda 
que inquietaban á l.ts ambiciones aspirantes durante 
las contingencias de la lucha, para hacer lugar á 
mas activos' sentimientos y á úna conducta mas 
decidida.

Si en las elecciones hubiera triunfado el partido 
republicano, menos complicación habría en los nego­
cios. Entraría con franqueza y arrogancia en la p.i- 
lestra , diría lo que tuviese-que decir, y la alianza ó' 
el combate se habrían dedecidirá lo.s primeros cneneu- 
tros. Acobardado, vencido ó. traído á !a razón, el 
resuEádo no se haría esperar mucho tiempo.

Pero la situación de los exaltados es muy dife­
rente. Ellos estaban seguros de la victoria electoral, 
y^temblaban. Unagran-mayoría acaba de salir de sus 
filas , no saben que hacerse con esa mayoría.

Nótese ,.pórque es cosa notable, el silencio que 
guardan los órganos de! partido acerca de las grandes 
cuestiones que á las Cortes se van á proponer. Cuando 
otro periódico ha suscitado alguna, sa han desentendi 
do; si se les han pedido espHcaciones , han respondido 
coa evasivas y zahuoierios de incienso; y como un ru­
mor grave y propio de la situación viniese á alterar­
los, dejaron todos los cabos sueltos al desmetuirln, para 
tener de donde agarrarse eu cualquier evento. De 
manera que esta es la hora en que nadie puede decir 
lo que piensan los exaltados acerca de los graves 
puntos ^ue vanó ser sometidos á Indeliberación de 
unas^Córies compue.stas de exaltados. Eu cambio- 
podra ser muy bien que ellos mismos no lo sepan; 
pero semejante ign-u-aneia, que merece otros nombres 
por cierto, no rebaja en un ápice su responsabilidad.'

A continuación insertamos algunos párrafos to­
mados de un artículo de la CoNSTi i ucioN.

"Los diarios de la oposición continúan desío-nán- 
denos como órganos del gobi-n-no. Algunos añaden 
que somos órgmos reconocidos del gabinete. Y nos 
otros preguntamos á estos últimos: ¿quién ha hecho 
semejante reconocimiento?... El ministerio no ;tat'n 
poco nosotros ; ¿quién , pues?

Liios y otres se' fúndan en Jos razones que va­
mos a esponer y espHcar. Es la una el ligero apoyo 
que prestamos con nuestros escritos a! poder; es h, 
otra e] adelanto con que- damos las noticias oficiales 
y la segundad cotí que desmentimos ¡os errofesque 
nuestros adversarios-polícicos intentan acreditar.

- fie aquí la esplicacicn de uno. yotro hecho.
Hemos d¡cho,desde nuestro primer articulo,? 

lo repetimos ahora , con igual fé , con sinceridad 
Idéntica, que no creemos en la perfectibilidad de ¡a 
Regencia, como no creemos eu la perfectibilidad de 
ninguna cosa humana; que no la apoyamos porque 
en ella v^mos las condiciones de nn gobierno esclu-^i- 
vamente bueno, únicamente bueno, porque sunomm- 
naos que solo ella y ella esencialmente ha encoptrado 
el medio de regir los destinos público? con acierto, y 
llevar alan'acion-españolaalapogeode su felicidad 
y gloria. Distancia marcada hay desde este aserio ab­
soluto hasta nuestra convicción , que es siempre igual 
a nuestras palabras. °

"Hemos dicho y repetimos quo e! mal de que nos 
quejamos esta en uosoiros mismos, en nuestra, divi- 
sionesauej-is, en los abusos anteriore.s, en la sinrazón 
actu.d.en el estado de ñebre de que algún tanto cree, 
mos poseída, la socidad. Parecidos á esos d.sencania- 
dos, qua llevan el cáncer dantro.del corazón, y se efi. 
nan por variar de sitios, de hábitos y de po.si.-io),, á hn 
de huiré! mal que consigo llevan á donde quiera: noso­
tros nps agitamos á ñu de mejorarcompletameut^ ,d es­
tado, y no podemos .cual deseáramos , por ese cáncej- 
de de.scontento que nos roe las eirtrauas , y cuya exis- 
tencia no queremos nosotros reconocor. Tañías vaí- 
venes peliUcos como noshan d.esquicíado, tanta im- 
becihdad en jos hombres encargados en otros tiempos 
^ereg,r !os dcstmoa públicos ; tanta iniquidad en las 
instituciones , no podían méuos de traernos á este es- 
tado de d.sconñan-za y recelo que es el eugaño.o pris­
ma, a! través dei cu.-)] vemos todos los objetos marca- 
danien e deformes. Por otra parte, la rec^^^eracion, 
s^gun las leyes de la naturaleza , necesiia ser l.„ta. 
ogica, sucesiva ;-y nosotros, inquietos y descouten-' 
adizos . queremos , en solo un día , destruir lós an- 

tiguos abusos , „n pode,]., veí-iñeár de tas antigua.
- y como tal no conseguimos , motejas 

---- j::t9 á quien tenemos eacotuendadu 
el encargo de veriHcar las reformas."

He aquí como se espresa el CoRRKspoNSAi. acer­
ca de la necesidad deuna ley exepcional.

Constitución misma de 1837 previó que se­
ria indispensable suspender en ciertos casos alguno 
de los derechos políticos que cpocedía , y por e^ en 
el articuio 8.^ se establece termlnaiucmente que

El CORHEO NACIONAL copiantes las siguientes 
lineas.

esta situación p.r necesidad pasajera.
;;i.a(-au-^a-v¡ene de Atrás. Indaguémosla.
Los vencedores de Seüemhre se separaron al dia 
nt.de suv.cinr.a. nl poder mili-Arqn. lo hizo 

a.Wodo y laopnnon estremaque desde entonces 
ah...rtam.n.e .1 reoHh!¡eanismo,.e alejaron 

n .no !"-^l^''^s¡stas, abados
'""-nos del poder m.lttar, y obligados ú reconocer 
er^írích

-lerecho de levan.ar por si una bandera, tuvieron 
permanecer entre los euemigns. Y como queda- 

ia. cnntingencÍAelb!.inco de
'"S íuegos contrarios, hicieron firmemente h. intención 
.^provechar has disidencias y h., errores del poder 

Ruhtar y de los republicanos.
mostraron desde el principio 

gen e dispuesta a llevar sus gestiones por las viasJe 
hecio- pero una nueva,no er. posible, 
pmqu. e poder ,n,litar se colocó en aciitud d^stor^ 
h r a , y.!e se,w..n en sus consejos presidentes de las 

ntas y miembros de la antigua op&icion mAqúiavó. 
Lea , los cuales, en.su oficio de f..agu4r motines ne 
^^sm-tament. hablan de haber aprendido ú impedidas

En tales disposiciones que atestiguan el patrió- 
ic. entusiasmo de !o.s tmospor los otros, laLspe- 

tieron ' X P="-tid.,egoista. se convir-
tP. '""'^'^'^^^'^"^'^vnuiei.tohácia lasCór-

el campeen 
cuestión .cp.e9tmi) revolucionaria y la
q.te'r gobierno, porque ó ninguno conv'.nia
'iemnl *'na resolución poco madur.-i El

^^!ir..no' asegurarse la mayoría , p.lr' ¡os répu-
C..U Procurarse a lo menos una fuerte opo.i-
Yetii/ ^c'^cho y ver

] preocupaciones ; ' 
!nos ¡ueesanteniente

AI. accr-

; o e;, i/.? .//n r/e /o .i,
; o?í¿c?íío , .se !<.nü /ey.

Esta ley , pues , es no solo una exigencia de ín­
teres publico , sino ei complemento de nua disposi­
ción constitucional.

''Y h razón de esto es muy sencilla. Nada mas 
probable, qua aun reconocido ehprincipio de la st- 
tuaeton popular no ya originario y esencial como en 

¡nuestra Constttucion sucede, pero nun práctico v 
pei-manentecomoeiZíirEricnn y los defensores del mo. 
v.miento de Setiembre le reconocen y sustentan, que 
el que una parte de la nación trate de imponer la ley 
a la nacton entera: y entonces nadie puede negar á 
esta, sea cualquiera la forma de su gobierno - y & 
este , como á su representante, el derecho de usar 
de todos los mcdt.s que estén á su alcance para de­
tender a la mayoría contra ¡a turbulenta minoría.

Li^n conocemos que el nuoisterio.regencia .n- 
contrara para admtttr esta doctrina la natural reou<t- 
nancia de su.origen revolucionario; porque efecú\^. 
mente e principio de conservación del gobierno pug­
na con el derecho de insurrección admitido en varios 
escritos de la Regencia interina ; pero á este ar^^u- 
mente solo contestarómos lo que. diferentes veces" le 
hetnos dicho; que pasado el puente y subida la esca­
lera del poder, no hay otro recurso, por duro que 
parezca, que hundir ei uno y derribar 1. otra só pena 
de perecer. '

"Porque sosteniendo ciertos principios , hay no 
uerza que resista á la evidencia de tas deducciones 

lógicas Los republicanos dicen. Wisotros admitiseP'' 
de irnsur-eccton y sostenéis que cuando el gobierna 
taha a sus deberesó infringe las leyes fundamentales, 
la tuerza ¡lene b, facultad que con nosotros habéis 
caiihcadodv heroísmo, de trastornar el gobierno exis- 
tente y establecer otro ; es asi que vosotros .habéis 
'otriugido la ley fundamental y faltado á vue.stros de­
beres, luego no podéis negarnos el dere.-ho do ¡n.nr- 
reccionaruoscontra vosotros y destruir vuestro gubier-' 
no. Esta deducion es irresistible; pero una vezadmi. 
tida, no hay posibilidad de gobierno alguno; porque 
ruándola republicA se estableciera, ó había da des­
truirse, u otro partido vendría á trastornarla con 
exigencias de distinta especie.

Por consiguiente , el ^dinisterio-Regencia deba- 
entre dos m.Jes tener ánimo sereno pora arrostrar eí- 
¡nenor , y entre ser inconsecuente ó suicida y aun na., 
trtcida, decidirse por ¡o primero, admitir los princí-- 
pms cterno.s de gobierno , y olvidar sus pasados des^ 
vanos; porque los hombres cu cuyas maiius se ha de­
positado la suerte de una nación, tb-ben hallarse 
adornados de la íurtaleza suhcieute para sacriBcar 
hasta su amor propio y renombre mismo por !a pros­
peridad de la patria. *

Con respecto á ía aproximación de las tropas sa 
espresa el HcRACAN en estos tórminos.

lemamos bastantes noticias, aunque no su- 
heentemeute exactas , de la considerable rcuuio. de 
t.opas a la inmediación de la zapita! ; peco no deses­
perábamos de obtener datos seguros, Hoy los pose- 
-'hos,ysegun ellos podemos afirmar que en este dis­
trito se hallaban cuando la dióaqueHa
ygur.dad,y ^e haüan en eldia 41,79.5 inSnt.s, 
n^d I cánones, Entiéndase que ninguna
p rte deesta fuerza se halla en !a provincia de S^go- 
via, por eonsigmente todo está reconcentrado á Mr-' 
^9 jornadas de la capital y amenazándola. ¿Es tal .[ 
^cdo que tiene el gob.e^i-,.o y su partido á nosotros, 
hombres oscuros y aisfados , sin mas.armas que uii¿- 
pluma mal cortada y un papelucho ruin? ¿Cuando no"

e recela que establezcamos de la noche á 1. maiiana 
bre- ñ "n '' nos contiene con 40,000 hOiu-bre. 6,000 caballos y 40 eauoneg? ;O ese golpe de 
Estado, que tanto tiempo hace seaimneia, yq^. .i 
be diese costana otro gmpe de diversa especie á quíe- 
nes lo mteutas^ , necesita todos esos resguardos y' 
prepara.,vos.^ ¿O se am.u.azaá las Cortes ^rods^^^^ias 
ve iZT í 'ibayonetas nn. se con 

eucen de que ?1 salvador pr.de.stinado de España es 
veíifí ¿Se quiere'forzarsti volutaJ, ó
na ? 1" s. no fuesen dóciles? ¿Se pre­
para ya e! pnJer A poner fuera de la ley ú los dL- 
com." avanzad^,,
Sio7 ! 1 y'"' ¿Se intenta 1. supre-
Ll hl ' como indicaba un periódico ab-
aelutista do ayer , supresión que aunque H mandase 
el gobiento y las Cortes reunidas, soberanía de nueva 
Uivencon del j^uo , no se veri'Hbfr ''
s.n sangre , porque ni uno, ni o,ras, ni ambos n

. pioeeder contra la Constitución de qu. esdavcl^ 
,cbe teme ala ^hlici.1 nacional de Mearid y elesoí 
.ritucinmentemente liberal que reina .n\ási^^^á

se

nt.de
en.su


ell? , y que solo ea contenido y estravisdo en muchos 
casos por los empleados, agentes de Seducción del go­
bierno , que abriga en su seno? Dígasenos una vez 
qué hacen esaa tropas en espera )[^cecho en las in­
mediaciones de la capitat.

"Si contaiscon el apoyo de las tropas contra el 
puébleos equivocáis como finos miserables: juzgáis 
del corazón ardiente y patriótico del soldado por el 
vuestro helado, po'relegoi..'no corrompido, porla 
pueri! vanidad que os domina."

De un aTticulo del TAUE^o copiamos los párra­
fos siguientes.

"Supongo que vJs.sei'án cristianos , ó que a lo 
menos estarán bautizados y habrán aprendido ctmndo 
ntños ia doetrina cristiana. Pues si vds. recuerdan 
h^que eutonces les enseñaron , sabrán que tal dia co­
lmo hayer no hay ningún cMtiamo á quien no se le 
ponga la ceniza en ¡afrente. A h, m.'tios esto sucedía 
cuaedo España era aquella naci<m grande-, rica , fe 
liz , relrgiosaT y respetada y hasta mimuda de los es- 
ti anaeros.

En aquellos tiempos que ya payaron cono pasa- 
Tan estos, y pasará la R-gencia, y 'las cottsecuen- 
ciasdel prouauci ttuifnt'r y todas esas barb'r!3ade,e 
miserias y locura.f'hum'na<f que vemos diarimnent'N 
por esas ealles , so tes Ham-th't á los {ranresos 
y g'HvarAoK y á los it)gleses ^o'r¿w¿rnv y aquellos -ntis- 
Wrs españoles qne al pie dol altar su'tbjaban'poner Isi 
ceniza en tu f) ente con una humildad'eva'ngélic.a, ni se 
humillaban anta nuestra generosa aliada , ni baciat; 
gatupenf^s poÜticus con nación algttua de la 'tietre.

"Andaban e 
áalgúia; no

' eu eí t/m t/si ayer. 
Hombres.. 
Mugeres .. 
Niños......
Niñas.......

Total

0 
4 
0 
0

4

EL RETÍS. 
Patrón Antonio Perca.

D<? CSí'/íz.

4Sr Ws^B'Sn..
E L COR! A NO. 

Fatron Vicente Gcuztdez

la B^añara. 
úcidcu).

'de la Wañana. 
de lá tarde.

SABADO 6.
11 de la mañana. ]
'-2t-de la-tarde. [ 12^

DOMmeo 7.
I)¿ de la mañana, ] LO

de* la tarde. ] [í
p]'ec-ioh:5.rs.'on po.pay 3 en pt-oa..

Estas salidas no podrán ger .alteradas ni. suprimidas 
sino por algún incidente imprevisto -qw la empresa. „o 
pueda remediar.

Los billetes se despachan-en Cádiz en la oHcina de di. 
-cha empresa, sifuada frente á la escala de iacap¡tHnÍA de! 
pu^to,-y enelPuerto de Sta. María junto á !a tienda 
'de Vista Alegre, frente al muelle.

CADIZ '5 DE MARZO.

CAMBIOS.
.áOOJiasfecha......

á 60 d..........
á corto........... .

Barcelona, en pf. á 8 d. v 
Valencia.
Bilbao ...
Coruña;.
'St-villa...
Saptandéi'. á corto.... -
Granada , á cor^o ...
Alicante... á corto......
Málaga-...-, á-eorto.......

Londres . í.................
Paris ... ........ ........ .........
Hamburgo ... \
Génova.......................
'Gibraltar ú 8 dias v. f.

á 90 A.........
FGNDOS PUBLICOS.

Titulo del 3 antig. cup. corr.-.-: 
Dehos. nuev. con -el cup. corr-. 
Dhos. en certas eatitidaSes.....
Dhos. .del 4 con -el cup. corr.... 
Vales No Consolidados.........^
Certif. de deuda sin ínteres an­

terior a'l lí^-de Mzo. 1836....
Dhas. en curcas-cantidades ....
Dhas. post-^r. a! 1Mzo. 1836 
'Cupones vencidos al contado y á

Madrid-.

.'á corto. 
.. á corto. 
.. á corto

J.1 corto.

1
i

a Ij p§ queb.
p g benef. papel, 

p g queb..pap^.

par
1
U

í &

.-37Í pocas oper. y papel. 
Tominal.

p g Renef. papel, 
-pg queb. 
p g queb. 

t p g qn^b.

.. '78^

pnliriqns con narton alguna
..................ntonecs.juntas la relíglosidad.y ¡a -hi- 

áalguiaino la hidalguía de la sangre ^no-de ia -de los 
hechos; n-i -esa hidxlgtda bastRrda de la vanidad y -los 
-yicáns, sino ¡a hUalg'iiade la viitud ,.y el amor de!: 
prógimo. '(Ech.-utevds. un galgo aln'raal amordel 
pTÓgimn.) Loa tmiuposhan vartado; ya de aquella 
ceniza un queda an polvo , y aquetlos Miércoles de 
penitrn-da sf han convertido en Álártes de Carnesto. 
¡eudas. Earsd-, pura f.rsa, y farsa es-tra-ngera ahora 
lo-que Íu6 el reino de Lfs E^:pañas-.

"Ruinas, reouerd"a y ta) cual onza pelucona es 
lo qnenos queda de lo que fuimos- , pero ru cambio 
ahora tudas somos cindadatios libres y soberanos in- 
depeudí.-m-'S. ,:N" es v^rdsd vds? Y el que trene ham* 
bre es p'u qur uu come , y el que vá desnud" po: - 
qué uo tiene Vesti4n ,yg!qne no estáco-ntento es 
porque lo pasa ntal yCrií^tocm todos.

Pero en medio de nuestros trab'jos y miserias 
debe consoiarnes aquello de! qtre ha­
brán vds. oído ayer en la iglesia , si es que -las mas- 
cat-as Ho les han .t'-nid«^ení¿^/:'-ta'fov en ¡acama has- 
ta las'dosídé ¡a tarde. Polvoao U"S, rarísimos herma­
nos, y en p'dVo nos herttns de rou'V'ttir. Verdad hor­
rible y tremebunda, capaz de 'contristar átodootro do- 
raz"n que no fuera e! de 1). Quij-ote.

' Ei tiempo y el polvo^ he aquí los dos soberanos 
absolutos á qtdenes nadie puede destronar ni deso­
bedecer.

Co'-Te ;e) tiempo, vuela y va 
ligero y no volverá,

.y erTaria el que pidiese 
ó que el tiempo ya se fuese 
aviniese el tivínpo ya.'

3

22 plata.
22 á 26
19 Fá nom.

-33 pf.

8i papel.
9 á 10
6 nomina!.

2-3i plata.

BUWES ENTERADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Vapor paquete ingles Ibet^^a capit^ L. Cooper ^ de 

Gibraltar en ¡2 horas, con correspondencia. -
Laúd español el Europeo-, Ant-onio Larroda-, de 

SeyiHaen Idias, con aceite,-trigo-, papel, pieles .&c., 
para -Barcelona^

Laúd ídem la Trinidad, Fernando Miranda, de ídem 
3.00!) trigo y chacina ect-, para Valencia.
Un tnistico'idem de Cartaya con naranjas.
Y tres embarcaciones menores deponiente. 

SALIDOS.
LtigreespanolS. José y Animas, D. José Antonio 

de U'Techua.conhabictniolas para Sevilla.
Queeheniarin Idem San Joaquín , D. José Angel 

Echevarria , con Ídem para Málaga-.

BÍBLIOT.ECÁ INFANTÍL,cbradedlcada á los 
-ni^os y á los at^os'de la niñez por su autor clJalemaQ 
'Scbdnddtá3 r^Sncnsuales.

Nadie Ignórala falta estraordinnria que hacen en 
-España [os libros de educaci<m. Es tanta y tan grave que 
nodeiadeitdluir'poderosamunte enel pésimo giro que 
suelen tomar las ¡deas de la juventud. Libres antiguo^, 
malos. Henos de rutina y de iguoranoiq, 6 de la mas per­
versa inmoralidad es cuanto se encuentra en las manos 
de los jóvenes y dolos niños. Por eso era tan importante 
.y necesaria-una buenaobra.de educación y.por eso son 
acreedores á lu estimación pública los traductores de la 
Tnejnr y mas célebre obra de este genm-o que - se conoce 
enEuropat esto es la del alemán Bchmidt.

E^ta obra que forma en Alemanialabasedela edu- 
nación de la j-uventttd, se recomienda por los sentimien- 
^os religiosos y morales que inspira, por la amenidad y 
sólida instrucción que proporciona. La comodidad del 
precio es estremada. Cada mes se repartirá una entrega 
cuyoprecioes S rs. Laohra constará d* 12 entrccasy 
por consiguiente no costará mas que 36 rs. Ha comenza- 
-dolareparticion dé las dos primeras entregas.

Se admiten suscidciones en Cádiz redacción del GLó- 
Bo, calle de !a Verónica, v de-!a REvi^TA, calle del Cami- 
no; Jerez, González: Puerto, Válderrama: Medina, Ros- ; 
so : San Fernando^ Díaz : Santucar Gurria.

tn

^^APITULÚ Xde'la obra titulada Aííá'^UHí¿?
EaroyocK f/e .1840 y 184! , por el autor de

!as á Zyo.y duránte un viage á los Estados-Uui.
do$, Francia é Inglaterra e" l.os siete últimos meres de 
1837-,-;que el 8r. D. Guillermo Lobc) su autor , ha dedi. 
cado á la academia de nobí^'s artes de esta ciudad de Cá­
diz, impreso por acuerdo de su junta' de gobierno^—Se 
Vende en la librería de D. Domingo Ecros Loureiro, ca- ' 
lie de San Rrancisco, á 4 rs. vn.; siendo su producto pa­
ra la misma academia segtm les deseos del propio autor.

......... -.-...jr' . '^2'2-'".---------------- !—Lj;j2—

St:RVtcto PAKA HOY.—El regimiento provin 
Bial de Jereí.—Capitaü de hospital y provisiones el 
do Murcia..

áan Victor, mártir.
El jubileo .está en la iglesia de San Antonio. 

oaSHaVACtUWMs WKTKOMOt.ÓG!CAS DB ATBR.

PARA LA HABANA EN DERECHURA.
El nuevo y hermoso bergantín español, nombrado 

AURORA, acabado de con-truir , empernado y clavado 
en cobre, a! mando de su capitán D. Juan Díaz , saldrá 
precisatnente, permitiéndolo el tiempo, el dia 15 de Mar- 
zo próxi'no , admite carga y pasttgeTos , á los qu^frece 
comohdadybuen trato. Lo despacha so dueño D. Ma­
nuel Fernandez , calle de Juan de Andas , número 162.

E^L paquete de vapor francés EL TAJO , su director 
^Simon Gabriel, saldrá el Domingo 7 de Marzo á1as 
cinco de la tarde para Gibraltar^ Málaga, Ahneria, Car­
tagena, Alicante, Valencia, Taj-ragoua , Barcelona. Fort, 
v'endres, Marsella y Genova—Lo despachan los Sres. .1. 
y J. Retoríilio, plaza del Loreto , núm. 99. —El .correo 
recojerá la correspondencia hasta las tres de la tarde. 3

CARRUAGE8 PARA MADRID.
Los dé la propiedad de D. José Arpa, Manuel Pa­

lomino, Verdbgo y hermano parten de esta ciudad el 11 
del corriente , de -lerez el 13 y de Sevbla <-t 10. Tienen 
sus despachos en Cádiz, piazadel Cañón, oficina de Ver- 

i dugo. En .let'ez, plaza de Plateros, despacho del mismo.
Yen Sevilla, cochera de Pineda. 3

T A persona que se hubiese encontrado un relnx de oro 
-^antiguo de repetición, con cuartos y medios cuartos y 

} una cinta negra, que se estravió desde la Alameda, Pá* 
! seo de Cristina , la Muralla á salir á la plaza de la Cruz 
; Verdad,calle de la Botnba á ta plazo d-l Hu.-pital del Rey, 

lo entregar.i en la calle de la Torre, casa de pupilos, 
'número 24, donde se le dará una buena gratihcaciun

"^N la tienda nctpbrada de Marcos Cuesta, calle de la
Amargura, número 99, donde estuvieron los encurtt* 

dos, se reaüxa desde ntanana un grap surtido de tragos de 
muselina de latía oscuros y claror ruinen grande y menu­
do, su clase superior, al Ínfimo precio de do i'S. el corte, 
además hay toda clase de generes á predios arreglados.

Horas.
¡Termótn.! Rarótn. 
iReuum ¿i medida.i 
^aire tibré inglesa. . 

í 7§ s. 0. 30.22. 
¡U 9. 0. 30.32. 
¡40 a. 0. 30,22.

Viento. ! Atm.

NNO.
NO. 
o NO..

Clara.
- Cetagcs. 

14em.

AmcctOH'^S AMTHOWÓM:CAS n^HOT. 
solaale..... á ia^ 6v !3 minutos déla mañana, 
pone........ iRs* ó y 47 'ninutes de la tarde.

WARHAH "K !S,AHAWA.
min. 
min. 
min. 
mtü.

S'o
<

Primera aha 
^T)¡nr' a bale 
^rgo'nla alia 
Rv^uíuia oéja

a 
á

á

1
8
2
3

de la 
!a 
la 
la

df! 
d<? 
de

!^)a'^r^lga^^a. 
tuañana. 
tartie. 
Boche.

El ANDALUZ saldrá para Sanlócary Sevilla el 
Lunes 8 del corriente á las 8 de la tnañana.

El TRAJANO saldrá para Sanlúear y Sevilla el 
Miércoles IC del corriente á las 10 de la mañana.

De /'ücrío.

ítABABO 6.
.10 de la mañana. ] 8$. de la mañana:

' 2.j de l:t tarde. } de la tarde. -
Precios: 5 r$. en popa y 3 eu proa.

'a?ea&y4^ (He Sí.
í/í /a CbTT^añm.

Gran espectáculo de figuras de* movimiento. He? 
Sábado 6 se presentará al ptíhltcb en el referido teatro^ 
desempeñado por las dichas Hguras, la comedia oue^\ 
hulosa en cinco actos, titulada : ¿as 
zf/a?, J9a.r caA/t^/ero con .F r-
yt/f/Fo SM csí-M¿e?'o.—Despees del tercer acto se ejequt'Uj^ 
el bailé, jocoso-panlomiuiico en tres actos'b-nomu^"'^ 
;2ío?v;ú?e,o ¿ieíaoro!'—Dando fin conrer
yMt¿/o cM ¿a -yc^va o/teaH^<2¿/a.

A las 7^.^

Editor responsable: A. AouiRRE.
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